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  Un relato navideño de La Reina del Desastre
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  La navidad ha llegado a la oficina de Melina y Samuel. Y mientras todos se preparan para las festividades, la reina del desastre atraviesa una pequeña crisis: encontrar el regalo perfecto para su amigo invisible. Aunque esa no sería una descripción correcta para él, porque es imposible perderlo de vista.
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  Melina


   


  El olor a Pine-Sol1 en que envolvía la revista casi me hizo vomitar. Con las ventanas cerradas y el aire acondicionado corriendo era casi imposible escapar de él. No se trataba de que al personal de mantenimiento se le hubiese corrido la teja y nos quisieran asfixiar con productos químicos, sino que a alguien se le ocurrió la genial idea de meter un pino en medio de la sala de redacción, de los de verdad, y ahora ese monstruo me miraba amenazante.


  Desde la aparición del árbol de navidad, todos mis compañeros parecían haberse metido algún tipo de droga que los hacía desear la llegada de la noche buena como si se tratara de un premio de la lotería que fuera a cambiarles la vida. Todos estaban alegres, con demasiada energía, como si tuviesen electricidad fluyendo en sus cuerpos durante las veinticuatro horas.


  Ahora, no solo teníamos entre manos la producción de una edición especial para nuestra publicación, sino que además debíamos organizar una fiesta con todos los jefes, los compañeros y algunos clientes.


  —¿Tienes algo en contra de la navidad? —Me preguntó Samuel, dado que yo me había quedado parada como una idiota observando el árbol con el ceño fruncido.


  Me dí la vuelta para mirarlo y él sonreía. Algo que era cada vez más común, y que personalmente agradecía. Samuel era atractivo de cualquier manera, pero esa sonrisa hacía algo con mi cerebro y con todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.


  Él se dejó caer en la silla que estaba junto a su escritorio y me lanzó una mirada interrogante, flexionó sus brazos y los colocó detrás de su cabeza mientras dejaba caer su cuerpo en el respaldo de la silla. Mis ojos fijos en cada movimiento suyo, como en trance.


  —Tierra llamando a Melina —se burló mi novio, luchando por contener la carcajada.


  Yo parpadeé saliendo de mi estupor y lo imité, sentándome en mi propia silla.


  —No tengo nada en contra de la navidad —le respondí—. Es solo que no entiendo por qué el editor puso tanto empeño en todo esto. Amigo invisible2, cena, árbol… como si no tuviésemos suficiente con sacar una edición especial en tiempo récord.


  Samuel arqueó una ceja, no creyéndose ni por un momento mi respuesta.


  —Está bien… —resoplé—. No me agrada demasiado la navidad ¿ok?


  —¿En serio? Si no lo dices, no lo noto —siguió burlándose de mí.


  —Es la época del año en que mis padres se dedicaban a ser sociales y me dejaban en casa de mi tío para sentirse menos culpables por abandonarme —me quejé—. Además, nunca conseguía los regalos que quería —confesé haciendo un puchero.


  Samuel se incorporó, apoyando sus antebrazos sobre sus piernas mientras se inclinaba para acercarse a mí.


  —Y desde entonces te convertiste en el grinch3… —susurró como si se tratara de un secreto.


  —Claro que no, idiota —me defendí—. Que mi gorro verde no te engañe —dije conteniendo las ganas de devolverle la sonrisa—. Me estresa mucho pensar en todo lo que tengo que hacer: la columna de viajes, la otra columna… —negué con la cabeza exasperada, porque en las últimas semanas la cantidad de mensajes para mi sección de consejos románticos se había multiplicado y no lograba llevar el ritmo con las respuestas—. Suma a eso las compras navideñas, buscar un vestido para la fiesta… —gemí desesperada—. Es mucho y no me alcanza el tiempo.


  —Ven acá… —me tendió una mano mientras se ponía de pie.


  Yo miré a todos lados nerviosa, insegura de cuáles fueran sus intenciones porque últimamente estaba la mar de creativo con los sitios para tener sexo. El baño de damas, o el de caballeros, la salita de descanso, el cuarto de la fotocopiadora, el archivo de la planta baja, el ascensor. No es que me queje, ni nada por el estilo, pero sí me asusta la idea de ser atrapada en el acto.


  Samuel pareció adivinar mis pensamientos porque empezó a carcajearse como si le hubiesen contado el chiste más gracioso del mundo. Es que el muy imbécil parecía el espíritu viviente de la navidad, todo sonrisas y buen rollo. Hasta había empezado a usar corbatas con estampado alusivo a la temporada. La de hoy era verde con pequeñas caritas de Santa Claus.


  —No seas cobarde, Melina —insistió—. ¿Es que acaso no confías en mí?


  —En ti sí confío —le dije—. En quien no confío es en mí misma cuando estoy contigo.


  —Solo vamos por un café —me prometió—. Organizaremos lo que tienes que hacer y te ayudaré en lo que pueda para reducirte la carga —dijo—. Ya he adelantado el plan de trabajo para la edición especial, así que estoy libre para echarte la mano.


  ¿Él estaba libre y quería ayudar? Pues ése era un problema, pues iba a terminar dándose cuenta de que mi estrés nada tenía que ver con la navidad o con la fiesta, sino con tenerlo como amigo invisible y no tener ni la más remota idea de qué darle como regalo.


  «Pero ni loca le pido ayuda a las muchachas, no señor».
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  Samuel


   


  Decir que Melina estaba estresada era un eufemismo. Cada vez que volvía a la sala de redacción, fuera del baño o de cualquier lugar al que fuera a esconderse, se quedaba mirando al árbol como si fuera a atacarla en cualquier momento. ¿Exagerado? Quizás. Pero es de Melina de quien hablamos.


  Se me ocurrió que si le ofrecía mi ayuda le aliviaría la carga, pero ahora que la oferta estaba en el aire se veía incluso más tensa. Entonces pensé que su estrés no se debiera al síndrome del grinch4 que estaba intentando venderme, sino a otra cosa.


  «Y obviamente había decidido descubrir de qué se trataba».


  Tenía motivos muy egoístas para ayudar a Melina, además de un equipo de nueve alborotadoras (sus amigas, mi hermana y Elena) quienes eran mis cómplices. Es que después de planificarlo con mucho, finalmente había conseguido los permisos para ausentarnos a disfrutar del viaje que mi madre consiguió para su cumpleaños, y que por cuestiones de trabajo todavía no habíamos realizado. Llevaría a Melina a Irlanda, a recorrer los escenarios donde filmaban su serie favorita, y aprovecharía la ocasión para pedirle que se casara conmigo.


  —¿Y bien? —Insistí—. ¿Vamos por ese café o no?


  —No es necesario que me ayudes —me respondió—. Yo puedo ocupaarme, no hagas caso a lo que dije antes. Es que a veces siento que toda esta parafernalia navideña me supera —sonrió nerviosa.


  —¿Sí? —Sonreí—. Y yo pensando pedirte que me acompañaras a poner el árbol para Emi —me encogí de hombros—. Supongo que tendremos que hacerlo sin ti.


  —Yo no he dicho que no quiera o no pueda —se quejó—. ¿Qué te hace pensar eso?


  —La forma en que te le quedas mirando a ese árbol —señalé al pino gigante que instalaron en la mitad de la sala de redacción.


  —No estarás pensando en meter un monstruo de esos en tu casa ¿verdad? —preguntó con cautela, y me sentí tentado a pincharla un poco.


  —Es posible… —mentí sucumbiendo a la tentación porque meterse con ella era demasiado divertido, y su cara de ofendida era demasiado tierna.


  —Pues si quieres que te ayude a decorar algo de ese tamaño, más te vale que te consigas una escalera de esas que usan los bomberos —negó con la cabeza—. Porque no hay manera que alguien de mi estatura alcance a poner adornos en la cima de esa bestia.


  —Una escalera de bomberos será —sonreí.


  —¿Estás hablando en serio? —Preguntó con incredulidad.


  —Tan serio como un ataque al corazón —asentí, Melina finalmente tomó mi mano.


  —Mejor vamos por ese café… —me dijo—. Lo voy a necesitar.
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  Melina


   


  El resto de la tarde en la oficina fue una tortura. Estaba contando las horas para escaparme a mi apartamento, darme un baño caliente y buscar una solución a mis problemas. Pese a mis dudas sobre involucrar o no a mis amigas, terminé aceptando que eran mi mejor alternativa.


  «Y que todos los dioses, los viejos y los nuevos, se apiaden de mi alma».


  Apenas crucé la puerta de mi hogar mi perro empezó a ladrar como loco, emocionado por mi presencia. O simplemente porque estaba aburrido y tenía hambre. Todavía no tenemos un sistema de comunicación tan avanzado como para yo adivinar lo que significa cada ladrido.


  Le acaricié la cabeza y fui hasta la cocina por un vaso de agua. Un par de segundos después lo tenía sentado junto a mí con una pelota en la boca, pidiéndome que se la lanzara. Acepté su oferta y lancé la pelota de juguete por un rato, mientras que él la perseguía teniendo cuidado de no derrumbarlo todo. En los últimos meses Fantasma había crecido mucho, y a veces no medía bien su fuerza. Especialmente cuando jugaba.


  —Tengo un problema, mi amigo —le dije mientras le lanzaba la pelota—. Creo que debo cambiar el traje de detective por el de agente secreto si es que quiero conseguir un regalo para Samuel sin que él se entere.


  —¡Woof! —ladró Fantasma en respuesta, no porque se sintiera solidario conmigo, sino porque ya tenía la pelota otra vez en la mano y estaba tardando en lanzarla.


  —Muchas gracias por escucharme —me quejé aventando el juguete una vez más—. Tú siempre tan comprensivo.


  Aburrido de mis quejas, mi perro decidió que mejor se iba a su habitación a seguir jugando mientras yo me ahogaba en mis problemas. Así que yo hice lo mismo, me fui a mi habitación y empecé a prepararlo todo para tomar un baño. Llené la tina y sumergí una de las bombas de baño5 que Flor me regaló por mi cumpleaños, y que todavía no había podido probar.


  El agua se tiño de dorado y colores pastel mientras yo me deshacía de mi ropa, entonces entré en la tina y dejé que el agua cubriera mi cuerpo. Cerré los ojos y me dejé llevar por los aromas y por la sensación de efervecencia de la bomba de baño contra mi piel. Mis músculos cansados empezaron a relajarse, y de pronto todos mis problemas no parecían tan graves. Veinte minutos después estaba en mi cama, celular en mano, y envuelta en una esponjosa bata de baño mientras escribía a mis amigas.


  Melina: Chicas, necesito de su ayuda. Es una emergencia.


  Apenas presioné el botón para enviar, y se confirmó que habían leído el mensaje, empezaron a parpadear los nombres de las muchachas seguido de la frase está escribiendo un mensaje.


  Lorena: Si es dinero, no cuentes conmigo.


  Flor: ¡Tacaña!


  Lorena: No soy tacaña. Soy honesta.


  Melina: No se trata de dinero. 


  Belén: Entonces dinos ¿en qué podemos ayudar?


  Les expliqué rápidamente cuál era la situación. Desde que al jefe le dio el ataque de locura transitoria y decidió organizar la fiesta de navidad, lo del amigo invisible y yo no teniendo ni la más remota idea de qué regalarle a mi novio.


  Flor: La solución es fácil…


  Lorena: Y barata.


  Belén: Llévatelo a la cueva, como Ygritte a Jon Snow6, y sacúdele las cincuenta sombras aunque no sea el amo Grey7.


  Ruth: ¿Se fijan como Bel mezcla las cosas sin ningún tipo de vergüenza?


  Laura: Por lo menos no se le ocurrió sugerir que le regalara cupones de la sex shop en la que trabajo.


  Belén: Yo no conozco el significado de esa palabra, mi querida @Ruth.


  Flor: ¿Tienen cupones? ¿Cómo es que yo no sabía nada de eso?


  Lorena: O yo, ya que estamos en esas. Exijo una respuesta @Laura Sinforosa.


  Antes de que la situación se complicara todavía más, decidí intervenir en la discusión por los cupones y recordarles que la entrega de regalos sería en la oficina. No es como que pudiera llegar desnuda a la fiesta con un lazo de regalo en el cuello.


  Belén: No, pero puedes tomarte una foto así y meterla dentro de la tarjeta.


  Flor: Esa idea me gusta. Creo que voy a copiarla.


  Melina: Ajá, la tarjeta… *ruedo los ojos* Pero eso no resuelve el problema.


  Melina: No tengo idea de qué regalarle.


  Laura: Pues honestamente, los regalos para hombre se me dan fatales. Por eso misteriosamente me quedo sin pareja en las vísperas de navidad, san valentín o sus cumpleaños.


  Lorena: Pero la tacaña soy yo *mirada acusadora*


  Flor: Dale algo divertido, pero que tenga un significado para ustedes. 


  Flor: No sé… una camiseta con alguna frase graciosa. Creo que él la usaría.


  Belén: Si usa las corbatas que todas hemos visto, usa cualquier cosa.


  Belén: Y no es crítica, porque Superman me cae bien. Pero es que esas corbatas…


  La idea de Flor podía funcionar, pensé. Después de todo, se supone que el intercambio de regalos en la oficina es para aliviar tensiones y divertirnos. ¿Qué mejor manera de relajarse sino haciéndole bromas a un compañero? Sin embargo sentía que faltaba algo más.


  Melina: Voy a pensarlo.


  Melina: Pero voy a necesitar un plan b, solo por si acaso.


  Lorena: ¿Zapatos?


  Ruth: Yo siempre le regalo camisas a mi hermano.


  Laura: ¿Una billetera?


  Belén: Sigo pensando que la foto dentro de la tarjeta es suficiente regalo. Que vaya luego a tu casa y reclame la versión de carne y hueso. 


  Belén: Sería como un cheque de regalo.


  Mis amigas siguieron dando sugerencias y yo empecé a tomar notas. Luego busqué en mi celular tiendas donde pudiera conseguir cada una de las alternativas. La idea era ir, ver cada cosa, y escoger lo que más se pareciera a él. O a algo que Samuel pudiera usar. Ya me encargaría de inventar una excusa para desaparecer de la oficina y comprar el regalo sin ser descubierta.


  «Más vale que sea mejor como agente secreto de lo que fui como detective».
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  Samuel


   


  Ya había dejado a Emi en su cama cuando mi celular empezó a alertar la llegada de un nuevo mensaje. Seguido de otro, y otro, y así hasta que perdí la cuenta. Cuando desbloqueé la pantalla de mi teléfono para ver de qué se trataba, descubrí que las amigas de Melina habían creado un grupo de WhatsApp y me habían incluído en él. Lo más gracioso era el nombre que habían elegido: Los pajaritos de Superman.


  «Estas mujeres están como una puta cabra».


  —Otro billete para mi alcancía, papi —me reprendió mi hija, entonces me di cuenta de que había dicho eso en voz alta.


  A regañadientes saqué mi cartera del bolsillo de mi pantalón y le di lo que quería.


  —Si seguimos a este paso, antes de que termine el año podrás comprarte un auto —me quejé, aunque no era culpa de Emi que de vez en cuando se me ocurriera soltar improperios delante de ella.


  —No te quejes —dijo mi hermana asomándose en la puerta de la habitación de mi hija—. Fue tu idea, ahora asume las consecuencias —me recordó—. Así sabré que no seré la única que quede en la ruina por culpa de esa enana.


  Mi teléfono seguía sonando, alertando la llegada de nuevos mensajes, mientras me despedía de Emi y le recordaba que debía dormirse de inmediato porque al día siguiente debía ir a la escuela. Eran los últimos días de clase antes de las vacaciones de navidad, y debía aprovechar el tiempo al máximo.


  —¿No vas a atender eso? —Me preguntó mi hermana con un tonito de burla que no me gustó en lo absoluto—. En tu lugar, yo lo haría.


  «Ella también debe estar en el condenado grupo».


  Negando con la cabeza caminé hacia mi habitación, me senté en la cama y me dispuse a leer los mensajes. Había más de cincuenta entre emojis, imágenes y memes sin sentido. Unos pocos textos saludando y… un interrogatorio que aparentemente debía contestar.


  Lorena: ¿Por qué no nos habías dicho de la fiesta de navidad?


  Flor: Ni invitado. Ingrato *mirada acusadora*


  Ruth: No les hagas caso.


  Ruth: Aunque si nos invitas, no nos molestaría.


  Belén: ¿Es que acaso nuestro sacrificio no importa?


  Belén: Te estamos ayudando a sorprender a Melina. Nos lo debes.


  Ruth: Aunque si nos invitas, no nos molestaría.


  Mayra: Tampoco es como si me hubiese invitado a mi, y eso que soy su hermana favorita.


  Flor: Eres pura maldad. Deberían revocarte el carnet de super héroe.


  Razonar con estas mujeres iba a ser imposible, así que decidí seguirles la corriente. No estaba seguro de que fuera el curso de acción más inteligente, pero sí el que me permitiría dormir durante la noche. Podría apostar que ellas serían capaces de hacer sonar notificaciones sin parar en mi teléfono durante toda la noche.


  Samuel: Está bien, está bien. Siento no haber mencionado la fiesta.


  Samuel: Y agradezco su ayuda con Melina.


  Mayra: Por eso nos vas a invitar a la fiesta ¿no?


  Samuel: ¿Cómo podría negarme?


  Era la verdad. Si decía que no, probablemente aparecería colgado cual bandera en la torre más alta de la ciudad. Y lo harían parecer un suicidio.


  Cecilia: Ya que hemos aclarado ese punto…


  Cecilia: Te aviso que tu chica mañana planea escapar de la oficina después del almuerzo, así que a esa hora te llevaré todos los documentos que te hacen falta para el viaje.


  Flor: Ruth y yo nos encargaremos de hacer su equipaje y llevarlo a tu casa. Nos dio una llave de repuesto para las emergencias, y esto califica como una.


  Lorena: Mientras tanto, yo me encargaré de avisar cuando Melina vaya de regreso a la revista, para que no los tome por sorpresa y se cargue la sorpresa.


  Esas mujeres eran peligrosas. Afortunadamente estaban de mi lado, porque de tenerlas en mi contra las cosas se pondrían muy feas. Exactamente igual que en la serie después de que un aliado cambia de bando y se convierte en enemigo. Ahora comprendía por qué el eunuco de Juego de Tronos se esmeraba en mantener contentos a sus pajaritos.
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  Melina


   


  Era viernes, además de quincena, y faltaban pocos días para navidad. ¿Por qué pensé que venir a un centro comercial era una buena idea? Porque no lo era. Ni un poco. Había recorrido todo el edificio y no había encontrado nada, salvo gente que aparentemente estaba en la misma misión que yo.


  Después de horas de caminar y caminar, los pies me dolían y estaba más estresada que al principio. También tenía la impresión de que alguien me estaba siguiendo. No sabía si era alguien con intenciones de robarme, o si la sombra de Stannis Baratheon8 deseaba acabar con mi vida.


  «Eso te pasa por estar mirando episodios de la serie antes de dormir, idiota».


  Para colmo de males, ninguna de mis amigas pudo escaparse para ayudarme con las compras, así que estaba sola en esto.


  La sensación de ser observada era cada vez más aterradora. Intenté confundirme entre la gente, esconderme en el baño y esperar para luego seguir andando, pero el temor de estar siendo perseguida seguía latente.


  Estaba observando nerviosamente a mi alrededor, buscando alguna cara familiar o algo que me diera una pista, cuando sentí que alguien me empujó desde atrás haciendo que mi cartera cayera al piso. Me agaché para recogerla y entre el mar de personas que me rodeaba vi un par de botas góticas que reconocería a cualquier distancia, pues yo misma las había comprado. Para después regalarlas, porque no me quedaban.


  Tomé mi bolso y empecé a caminar en dirección al lugar en el que vi las botas. Ahora que sabía lo que buscaba no era tan difícil de identificar la sombra que me perseguía. Tenía que admitir que el disfraz era bueno, pero no tanto pues había sido capaz de reconocerla, porque estaba segura que la mujer con la peluca rubia y la falda de terciopelo marrón que corría hacia el baño de damas no era otra que mi amiga Lorena.


  «Aunque no entendía algo. Si no podía acompañarme de compras, como es que sí tenía tiempo para vigilarme».
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  Samuel


   


  Cecilia estaba sentada en la silla de Melina mientras repasábamos los documentos que me había traído. El pasaporte de Melina, la confirmación de nuestro vuelo, las reservaciones en los hoteles, el horario de los recorridos del tour de Juego de Tronos… todo meticulosamente organizado en una carpeta. Era perfecto, hasta que ya no lo era tanto.


  Una alerta de mensaje sonó, y luego aparecieron cinco palabras que hicieron tambalear mi plan. ¿Se había arruinado la sorpresa?


  Lorena: Houston, tenemos un GRAN problema.


  Samuel: ¿Qué pasó?


  Lorena: Melina me vio. Ahora estoy encerrada en el baño de el centro comercial. Necesito ayuda.


  Le mostré el mensaje a Cecilia, quien se despidió rápidamente para acudir al rescate de Lorena. Con suerte se inventaría una excusa creíble que no pusiera en peligro todo el trabajo que habíamos hecho.


  Guardé los documentos en mi bolso mensajero, apagué el computador y decidí marcharme. Mi mente se dividía entre ir al centro comercial con cualquier pretexto y sacar de allí a Melina personalmente, o irme a casa y poner los documentos en un sitio seguro.


  Baje al estacionamiento, puse mi camioneta en marcha y empecé a conducir sin un rumbo definido. Sin embargo mi subconsciente decidió por mí, y así llegué al centro comercial en el que Lorena dijo que estaba antes de que Melina la descubriera. Era un lugar grande, y probablemente tardaría en adivinar en qué nivel se encontraban, pero eso no me detendría. Lo que sí amenazaba con hacerme cambiar de planes era la imposibilidad de encontrar un puesto de estacionamiento libre, y el vigilante haciéndome señas para despejar la vía.


  No supe cuantas vueltas al edificio tuve que dar hasta encontrar un lugar para estacionarme, y sin perder más el tiempo aseguré las puertas y corrí hacia la entrada. Con paso firme, y estudiando mis alrededores con cautela, recorrí el primer nivel del centro comercial pero no encontré rastros de Melina. Repetí el procedimiento en el siguiente piso con el mismo resultado, y así hasta llegar al cuarto nivel, donde estaban la feria de comida y los cines.


  «Tuve que haberla pasado ya».


  Empecé a hacer mi recorrido, un poco más lento, a la inversa. Deteniéndome un poco más alrededor de las tiendas y en dirección a los carteles que anunciaban la presencia de baños públicos. Ya estaba a punto de darme por vencido cuando la vi, sin embargo ella debió verme primero. Y además debía estar muy cabreada, porque la mirada que me estaba dando no era precisamente la de una novia feliz de verme.


  «¿Por qué pensé que venir era una buena idea».
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  Melina


   


  Cabreada no empieza a describir cómo me siento en este momento. Pero no estoy segura de que en el diccionario tengan ninguna otra palabra que se le acerque, así que esa va a tener que servir. Primero descubro que una de mis mejores amigas me estaba espiando, después de negarse a acompañarme porque estaba demasiado ocupada, y luego veo a mi novio recorriendo muy campante el centro comercial. Cuando se supone que debe estar en la oficina. Trabajando. A una distancia prudente para no descubrir que su amigo invisible soy yo.


  «A menos que ya lo sepa. Y que todo esto no sea más que una conspiración para ver qué voy a regalarle».


  —Hola, mi amor —saludó sonriente cuando llegué frente a él.


  —Ni se te ocurra —lo interrumpí cuando se inclinaba para besarme—. Porque si a mí las mentiras se me dan de pena, a ti se te dan peor —le advertí.


  —No te estoy mintiendo, te estoy saludando —me corrigió con esa media sonrisa tan suya que me ponía a dudar hasta de mi propio nombre.


  —¿Qué haces aquí? —Fui directo al grano.


  —¿Qué crees que hago aquí? —Me respondió, y por un segundo dudé de mi teoría de conspiración. Era viernes, después de todo. Y quincena, además. Samuel podría estar buscando regalos para Emi, para su madre o su hermana.


  «O para mí».


  Decidí hacerme la tonta para sacar información.


  —No sé qué haces, por eso pregunté —le dije.


  —Yo he venido a comprar algo —se encogió de hombros—. No sabía que estabas aquí, pensé que ibas a salir con Elena.


  —Ehmm… ella no pudo llegar —mentí. La verdad es que nunca hablé con Elena sobre esta salida.


  —Pues, ya que estamos aquí… —empezó a decir y me temí lo peor—. Puedo acompañarte, igual no tienen lo que vine a buscar —allí estaba la confirmación de mis peores miedos. Iba a descubrir mi secreto.


  Esta bien, quizás no eran códigos nucleares ni nada que pusiera en peligro la humanidad. Pero realmente esperaba sorprenderlo.


  Mi expresión al aceptar era de derrota, pero Samuel sonreía como cuando ganaba una partida de Fútbol en la cónsola de videojuegos. Eso me puso todavía más nerviosa.


  «¿Será que este cabrón ya sabe que soy yo quien le regala?»
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  Samuel


   


  Dejar sonar el despertador era algo que generalmente no hacía. Ese era un placer que no podía darme por el trabajo, por mi hija… por muchas razones. Pero era sábado y Melina había dormido a mi lado, así que silencié la alarma y me olvidé por un rato del mundo exterior. Pero el mundo exterior, léase mi hermana, no se olvidó de mí y me envió un mensaje diciendo que iba al parque con Emi y con Fantasma. Tener la casa para nosotros solos era algo que tampoco ocurría con frecuencia, así que pensaba aprovecharme de la situación.


  Con suavidad aparté la sábana que precariamente nos cubría, separé sus piernas y me ubiqué entre ellas, entonces empecé a acariciar su cuerpo. Apenas rozándolo con mis dedos. Ella empezó a removerse mientras recorría sus muslos y acercaba mi boca hasta su coño, dando un ligero soplido sobre su piel. Abrí más sus piernas y luego deslicé mi lengua por su entrada, delineando sus contornos, hasta que su respiración empezó a agitarse y la habitación empezó a llenarse con sus gemidos.


   


  Pour some sugar on me.


  Ooh, in the name of love…


   


  Sonreí contra los labios de su coño cuando empezó a murmurar una vieja canción que escuchamos anoche en la televisión, en la adaptación de un musical que a ella parecía gustarle. Entonces succioné su clítoris mientras mis dedos se unían a la acción. Lamer, succionar, penetrar, hasta que su voz fue elevándose de tono, hasta que su respiración estaba tan agitada que apenas se entendía lo que decía, hasta que su cuerpo empezó a estremecerse a causa del orgasmo.


  Pour your sugar on me


  I can't get enough…


   


  Sin dejar de sonreír seguí regando besos por su torso, por sus pechos, por su cuello, hasta que nuestros cuerpos estuvieron alineados. Recorrí su coño con mi miembro, lubricándome con su humedad.


  —Yo tampoco puedo tener suficiente de ti —le susurré al oído.


  —Entonces termina de darme los buenos días —respondió ella mientras me hundía lentamente en su interior.
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  Melina


   


  El fin de semana no había sido lo suficientemente largo. Esto pueden tomarlo como una queja formal y remitirlo a los organismos correspondientes, lo digo en serio. El sábado después de dejar la casa de Samuel, a regañadientes debo añadir, salí corriendo como en esas películas apocalípticas cuando anuncian que se acerca el fin del mundo. Solo que en lugar de correr hacia un refugio, yo iba hacia otro centro comercial.


  No me juzguen, la fecha del intercambio de regalos se acercaba peligrosamente y todavía no tenía nada.


  Lo cierto es que entre las compras, asear mi apartamento, hacer la colada y dormir unas pocas horas, apenas y tuve tiempo de revisar los correos que necesitaba para mi columana. No la de viajes, esa ya estaba cubierta, sino la otra.


  Así que, cuando llegué a la oficina el lunes, dejé el regalo de Samuel debajo del árbol y me fui corriendo a mi ordenador para tratar de hacer algo. Cualquier cosa.


  Abrí mi buzón de correo y empecé a leer los mensajes empezando por el más nuevo, y esto es lo que conseguí:


  Nos conocimos hace poco más de un año. Fue en la oficina, y quizás al principio yo no fui el tipo más amable. Sin embargo, si yo era terco ella lo era todavía más y no se rindió hasta que pudo ver lo que había detrás de mi máscara de odioso. O de idiota, como ella me llama a veces.


  Con nosotros no habían términos medios. Estábamos discutiendo o estábamos besándonos. Lo que empezó con una estrategia para mantenerla lejos se convirtió en una necesidad imperiosa de tenerla a mi lado. A pesar de las dificultades y de los obstáculos, de los que debo decir estaban mayormente en mi cabeza.


  Lo nuestro no ha sido fácil. No creo que sea fácil en el futuro tampoco, pero quiero descubrir qué se siente despertar a su lado cada mañana sin tener que correr de su casa a la mía, dormir cada noche con su cuerpo pegado al mío después de hacer el amor y que las horas dejen de jugar en nuestra contra. Quiero todo con ella, y quiero saber si ella quiere todo conmigo por Dios sabe que nuestros momentos robados no son suficientes. Por eso planeé una sorpresa.


  Estaba totalmente cautivada por la historia, por las similitudes con mi historia con Samuel, que algunas lágrimas habían empezado a escapar de mis ojos. Sin embargo me obligué a seguir leyendo:


  Hace un par de meses fue tu cumpleaños…


  Hice una pausa porque no había manera de que un lector de la revista supiera eso. Revisé el remitente del mensaje y no me pareció familiar, así que retomé la lectura. Si iba a encontrar respuestas en un sitio, sería en el mensaje.


  Hace un par de meses fue tu cumpleaños y mi madre, mi hija y mi hermana pensaron que sería una buena idea llevarte a conocer el lugar donde graban tu serie favorita.


  El oxígeno se quedó detenido en mis pulmones, mi corazón empezó a latir desenfrenadamente y por un momento sentí que estaba al borde de un ataque cardíaco. Empecé a recorrer la redacción con la mirada, pero Samuel no estaba por ninguna parte.


  «¿Esto es una broma?»


  Y esa parte no es la sorpresa, eso ya lo sabías. Lo que no te había dicho es que mientras el trabajo y la vida seguían posponiendo nuestro viaje, yo no dejé de hacer los arreglos, insistir y llamar por favores hasta que conseguí el permiso.


  Convencerte para jugar al amigo invisible fue parte de mi plan, y sé que odiaste cada momento. Lo siento.


  «Y si no lo sientes, yo te lo haré sentir. Grandísimo idiota».


  También sé que tu regalo espera bajo el árbol. Sí, debajo de ese monstruo gigante que tanto miedo parece darte. Ahora tendrás que acercarte a buscarlo, porque allí descubrirás el resto de tu sorpresa y dónde encontrarme.


  Te amo. Siempre. Aunque venga el invierno, como dicen los Stark. Porque mi amor por ti crece fuerte, como reza el lema de los Tyrell. Nunca será doblegado, ni roto, como promete el lema de los Martell.


  Ahora levántate y busca el resto del mensaje, Melina.


  Yo estaré esperando por ti.


  Samuel.
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  Samuel


   


  La espera me estaba poniendo nervioso. Para este momento Melina debía estar leyendo el mensaje que envié a su correo con instrucciones para descubrir su regalo del amigo invisible. O no tan invisible, puesto que ahora sabe que quien envía su regalo soy yo.


  Los minutos pasaban y no había ninguna señal de ella. Ni por teléfono, ni en persona. Entonces empecé a cuestionar si mi idea de hacer las cosas de este modo fue la correcta.


  Me bajé de mi camioneta y empecé a caminar de un lado al otro por el estacionamiento. Hasta que la vi. Su sonrisa era tan radiante que podría iluminar todo el lugar aunque fuera de noche y la luna se ocultara. Tomé eso como una buena señal y corrí hacia ella.


  Melina sostenía en su mano derecha el sobre que dejé bajo el árbol cuando se lanzó a mis brazos. Yo la atrapé entre los míos, extrañando la calidez de su cuerpo, su aroma y su cercanía. Sí, estaba convirtiéndome en un cursi y en un idiota, pero ¿a quién le importa? Si a la mujer que amo no le molesta, los demás pueden irse a la mierda.


  —Estás loco ¿sabías? —Murmuró con sus labios contra mi cuello—. No podemos irnos así.


  —De hecho sí podemos, y lo vamos a hacer —le respondí—. Tu equipaje ya está en la camioneta, y tenemos el tiempo justo para llegar al aeropuerto. Si no bajabas en los próximos cinco minutos, iba a tener que ir por ti.


  —¿De verdad iremos a Winterfell?


  —Entre otros lugares, sí —asentí sonriendo.


  —Ese correo fue…


  —Son mis sentimientos por ti —la interrumpí—. Cada palabra es cierta, pero eso ya lo sabes —dije y ella asintió—. Lo nuestro ha sido una aventura constante, llena de locuras y de accidentes —sonreí—, pero cada día a tu lado es el mejor día de mi vida. Ahora te pido que me acompañes en una nueva aventura…


  —En todas las que quieras, siempre —Melina sonrió de vuelta.


  —Vámonos entonces, que nuestro vuelo nos espera.


  El viaje fue más largo de lo que esperábamos. Una fuerte tormenta retrasó los vuelos de la segunda conexión, la que nos llevaría hasta Belfast que era la primera parada de nuestro viaje. Sin embargo, y a pesar del retraso, pudimos unirnos a la excursión por los escenarios de la serie en los días acordados.


  Los lugares eran majestuosos en televisión, pero experimentarlos en la vida real y junto a Melina superaban cualquier expectativa. Empezamos nuestra aventura con un viaje en barco por el Mar Estrecho, o Strangford Lough como se le conoce en la vida real, para luego recorrer el castillo de Winterfell, o Old Castle Ward que es su verdadero nombre.


  Durante el almuerzo en un pub cercano a las atracciones me las arreglé para escabullirme y darle el anillo de Melina a uno de los guías. Al final del recorrido me coronaron como Rey en el Norte en Inch Abbey, el mismo lugar en el que los abanderados de Robb Stark le juraron lealtad.


  Tal y como lo planeamos, dos de los lobos usados en la serie aparecieron escoltados por niños que usaban atuendos similares a los que llevan los norteños en el programa. Uno de los lobos llevaba el anillo colgado en su cuello con un listón violeta.


  En ese momento me puse de rodillas, como en todas esas películas románticas que a Melina le gusta ver y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Qué estás haciendo? —me preguntó con la voz temblorosa, y yo sonreí.


  «¿Tú que crees que estoy haciendo?»


  —¿Te casarías conmigo? —le pregunté a ella.


  —Sí, sí… —sonrió saltando sobre mí, tumbándome de espaldas y cubriéndome de besos—. Mil veces sí.


  —Bien… —asentí tomando su rostro en mis manos—. Porque los lobos están entrenados para no dejarte ir hasta que aceptaras —me burlé.


  —Estás loco —me respondió.


  —Por ti —le dije, y era cierto.


  Estaba completa e irrevocablemente loco por Melina.
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  Sobre la autora.


   


  Miriam Meza nació en Maracay estado Aragua (Venezuela) el 08 de Agosto de 1986. Se graduó como Ingeniero en Informática, profesión que ejerce en la actualidad. Sin embargo fue seducida por las letras y la música desde temprana edad. Es fanática de las redes sociales y dedica mucho tiempo a sus lectores a través de Twitter y Facebook. Además, suele colaborar con el sitio de reseñas Bukus y administra Blog on the run, un sitio en el que periódicamente datos sobre sus lecturas, obras o la música que escucha.


   


  Twitter | Facebook | Instagram | Blog


   


   


  Notas


  
    	[←1]


    	 Producto de limpieza producido por Clorox ®


  


  
    	[←2]


    	 Amigo Invisible: Juego que consiste en el intercambio de regalos sin que el destinatario sepa quién envía el presente. También conocido como “amigo secreto”.


  


  
    	[←3]


    	 El Grinch es una película estadounidense del año 2000 producida por Universal Pictures e Imagine Entertainment, basada en el cuento navideño del mismo nombre escrito por el Dr. Seuss en 1957


  


  
    	[←4]


    	 Conocido también como “depresión navideña”.


  


  
    	[←5]


    	 Las “bath bombs” o bombas de baño se usan como revitalizantes y para relajar los músculos cansados.


  


  
    	[←6]


    	 Personajes de la serie de libros Juego de Tronos, de George R.R. Martin.


  


  
    	[←7]


    	 Personaje de la serie de libros Cincuenta Sombras de Grey, de E.L. James.


  


  
    	[←8]


    	 Personaje de la serie de libros Juego de Tronos, de George R.R. Martin.


  


  
    	[←9]


    	 Canción de la banda británica Def Leppard, del álbum Hysteria (1987).


  


  
    	[←10]


    	 Juego de palabras con el lema de la casa Stark (Juego de Tronos), refiriéndose a que se acerca la navidad.


  


  
    	[←11]


    	 “Yo soy suyo, y ella es mía. Desde este día y hasta el final de mis días”. Una frase perteneciente a los votos recitados por las parejas en las ceremonias matrimoniales de la saga Juego de Tronos ®
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